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xjvasî Y r»ASAS

X3e Jets cosectiets cerebrales clo A.lberto I_.lan.as

( DE UN LIBRO EN PRENSA )

PENSAMIENTOS MÁS Ó MENOS VULGARES

Dios ha concedido á los insectos
movimientos irregulares para que
puedan defenderse de los animales
que les aventajen en fuérza y en ta¬
maño.
Por la misma razón ha concedido

á la mujer una inteligencia especial,
irregular, especial también, para que
pueda luchar y casi siempre vencer
a los del sexo fuerte, á pesar de
aventajarlas, por lo general, en dos¬
cientos gramos de cerebro aproxi-
inadartxenle.

. * .

Cada hombre es un libro; cada
mujer una biblioteca.

*

En los trabajos literarios no basta su concep¬
ción, su desarrollo, su ortografía, su prosodia y,
sobre todo, su sintaxis. Nada podemos dar á luz
sin preocuparnos de las limaduras p arrepenli-
mienlos. No basta, no, señor, poner los puntos
sobre las les-, se han de poner también, indispen¬
sablemente, sobre las jolas.

Las ruedas del carro del Progreso son piso¬
nes que, por desgracia, paulatinamente van aplas¬
tando las fronteras, que más tarde ó más tempra¬
no desaparecerán, Dios mediante.

Piensa antes de pleitear
que hasta el juez más justiciero

sólo condena á pagar,
pero no á tener dinero.

Para su mayor esplendor y embellecimiento
manda Dios al mundo á la mujer. A su afán febril
de agradar llaman coquetería los ignorantes,
siendo así que la tal ansiedad de agradar, lejos
de ser un defecto e.i la mujer, es una virtud; es
el cumplimiento de un deber.

^ tí:

A primera vista parece injusticia de las de ma¬
yor calibre que conceda Dios tanto talento á al¬
gunos hombres y tan poco á la generalidad. ¡No
hay tal injusticia!
Los innumerables menesterosos de entendimien¬

to se aprovechan como los demás de
los productos de los hombres de
genio.
Las locomotoras trasladan con

igual comodidad y con igual rapidez
á los desgraciados que poseen cabe¬
za huera que á los sabios que osten¬
tan cabeza maciza.
El telégrafo transmite, con igual

velocidad los discursos de los ora¬
dores Caslelares, que las últimas
horas de los desgraciados que la
Justicia dispone en papel sellado que
sean estrangulados á sangre fría por
un semejante.
Los pararrayos ejercen con igual

celo sus funciones en los palacios
que en ios hospitales.

—SI qus iban muchos en Ja manifestación...
—No 10 hace, st ñorito, Eo le hace. L»s señoras estén

oca nosotros, y como ellas son las que tienen la llave de
la despensa...

Sesentón con Vistas á setentón, á
pesar de mis años y á pesar de la
afirmación de los mejicanos «Más
sabe el diabjo por viejo que por dia¬
blo», no sé, ni puedo explicarme por
qué razón, aun en las naciones civi¬
lizadas, al jefe de los ejércitos que
los Gobiernos visten, calzan, man¬
tienen, arman y molestan para con-



SUPLEMENTO ILUSTRADO 419

La manifesfación barcelonesa confra el clericalismo

Paso de los manifestantes por el Salón de San Juan.

servar la paz, ha de-intitularse ministro de la
Guerra. ¡Bravucones!

Üi
❖ ' ❖

I^Es el peor sordo el que no quiere oir y de los
ciegos es el peor el que teniendo vista no quiere
abrir sus ojos.

4. íj:

Dicen que la vida de los mortales es un punto
en el espacio. ¡No llega á coma\

i'fi

Filosofía es la ciencia
que enseña el arte del
manejo del microscopio
para poder ver y-exami¬
nar el presente y también
y principalmente el mane¬
jo del telescopio para po¬
der ver, examinar y hasta
escudriñar el porvenir.

... * ...

La amistad es el amor
desinteresado. El amor

es la amistad con su

cuenta y razón.

Súplica á los inmortales de la Real Academia
Española.
Ya que los sustantivos cerebro y celebro son

exacta y matemáticamente una misma cosa, ¿no
podrían ustedes suprimir el segundo para que así
quedara celebro de usoexclusivo de la primera per¬
sona del presente de indicativo del Verbo celebrará
Sien la \)róx\ma limpieza, fijación y erupción

de esplendor así lo hiciereis. Dios os lo premie.
Si desatendéis mi súplica, el sentido_comiin os lo
demande.

El genio y el talento.
Si el talento recibe tri¬

go, devuelve harina, hari¬
na todo lo más.
El genio, sin que le en¬

treguemos primera mate¬
ria alguna, mana constán-
temente panecillos largos,
roscas, bizcochos, moji¬
cones, etc., y á Veces on¬
zas de oro.

Estado - n que quedó el c^rro b iudado (?J después de la explo¬
sión de la bomba que fué recogida eo un portal déla calle del
Conde del Asalto.
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Concorrentes al Gran Ginkama Automovilista celebrado en la plaza de Armas del Parque
^

a beneficio del Patronato para la lucha contra la tuberculosis.

ÜOS PRESUPUESTOS
Cobián, el maravilloso,

el magnífico, el inmenso,
el insuperable, el ínclito,
el glorioso, el estupendo,
el insigne galleguito

y hacendista sin ejemplo,
leyó el proyecto de gastos
é ingresos del año onceno,

y al escuchar su lectura,
con respetuoso silencio,
los que han de pagar los gastos,
sin gozar de los ingresos,
temblamos como azogados,

y el caso no es para menos,
pues nos amenaza el Fisco,
¡y, ante su amenaza, tiemblol

¡Bien por el gallego insigne,
que, audaz, valiente y sereno,
sin miedo â nadie se lanz i

á la conquista del cén irao!
¡Bien por el sabio hacendista,,

autor de los presupuestos
que van á rege lerarnos
por los más sencillos mediosl

Regata de opción al Campeonato de Barcelone.
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Algunas
veces
el

viejo
cogía
su

escopeta
y

se

iba
en

bus¬

ca

de

caza
y

de

cuando
en

cuando
mataba
alguna
cabra

montés,
con
la

que
se

proporcionaban
un

festín
de

carne

fresca.
Eran
los

únicos
di
is

de

fiesta
que
se

disfrutaban
en
el

albergue
de

Schwarenbach.
Una

mañana
salió

Gaspar
como
otras
veces.
El

termóme¬

tro

marcaba
fuera
de
la

casa

dieciocho
grados
baio

cero.
El

sol
no

bahía
salido
aún
y

esto

favorecía
al

cazador,
que
es¬

peraba

sorprender
alguna
pieza
muy
cerca
de

Wildstrubel.

Ulrico
quedó
solo
en
la

casa
y

no
se

levantó
de
la

cama

basta
las

diez

pró.ximamente.
El

ioven
guía
era

dormilón
y

perezoso;
pero
no
se

dejaba
dominar
de

esta

condición
suya

al

ver
al

viejo
Gaspar

siempre
activo
y

trabajador.

Almorzó
con

gran
calma
en

compafl'a-de
Sam,

que

tam¬

bién

pasa.ba
los

días

enteros
durmiendo
al

lado
del

fu-go;

después
se

apoderó
de
él

una

inmensa.tristeza
impresionado

por

aquella
soledad,
y

sintienlo
la

necesidad
de
la

partida

de

juego

cotidiana,
costumbre
que

bahía
llegado
á

dominar¬

le

Más
tarde
salió
con

intención
de
ir

al

encuonlro
de
su

compañero,
que

deb'a
volver
de

cuatro
á

cinco.

La

nieve
había

nivelado
todo
el

inmenso
y

hondo
ville;

cegado
las

grandes

resquebrajaduras
del

suelo,

borrando

los
dos

lagos
y

coronando
las

rocas;
no

quedaba
ya

entre
los

inmensos
picachos
más
que
una

inmensa
superficie
blanca,

regular,

deslumbradora
y

brillante.

Desde
bacía
tres

mese.s
Ulrico
no

había
vuelto
al

bor
le

del

abismo
des
le

donde

contemplaba
el

pueblo
Antes
de

su¬

bir
la

pendiente
que

conducía
al

Wildstrubel,
quiso
verlo
una

vez
más

Loicbe
estaba
también
cubierto
de

nieve
y

las
ca¬

sas,

envueltas
en

un

blanco
y

pálido
sudario,
apenas
se

d's-

tingufan.Volviendo
á

la

derecha,
Ulrico
llegó
al

ventisquero
de

Loemmern.
Marchaba

con
ese

paso
largo
y

seguro
del

mon¬

tañés

hiriendo
la

nieve,
más
dura

que
la

piedra,
con
su

bas¬

tón

ferrado
y

buscando
con
su

vista

penetrante
un

punto

negro
y

movib'e
sobre
esta

desmesurada
y

blanca
sábana.

Paróse
al

llegar
al

borde
del

ventisquero,
dudando
si

su

com¬

pañero
habria
tomado
este

camino;
después
dió
un

gran
ro¬

deo
iras
de
los

grandes
bloques
con
paso

rápido
y

cada
vez

más

inquieto.
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era

posible
la

duda.
Abrió,

pues,
la

puerta
y

gritó
con
toda

la

fuerza
de

sus

pulmones:
—¿Eres
tit,

Gasparí

Nadie

respondió;
ni

un

sonido,
ni

un

murmullo,
ni

un

ge¬

mido;
nada.
En
la

oscuridad
de
la

noche,
apenas
se

distin¬

guía
el

blanco
fulgor
de
la

nieve.

Se

había

levantado
un

viento
helado,

uno
de

esos

vientos

que

resquebrajan
el

suelo
y

no

dejan
sobre
estas
alturas

abandonadas
ni

una

brizna
de

hierba
ni

un

germen
de

vida.

Gemía

lúgubremente
con

bruscas

alternativas.
Era
un

vien¬

to

asolador
y

mortal,
más

terrible
que
el

aire

abrasador
del

desierto.—¡Gaspar!
¡Gaspar!

¡Gaspar!—gritó
Ulrico
de

nuevo.

Aún

esperaba,
á

pesar
del

mutismo
sombrío
de

aquella

inmensidad.Desengañado
otra
vez,
un

miedo

tremendo
se

apoderó
de

él,

haciéndole
castañetear

despavorido.
De
un

salto
penetró

en
la

casa,
cerró
la

puerta
y

pasó
los

cerrojos;
después

cayó

sobre
una
silla

tiritando
de

frío,

estremecido
y

creyendo
t.ir

todavía
aquel
grito
que

había
lanzado
su

amigo
en
el

mo¬

mento
en

que
él
lo

evocaba
en
su

sueño.

Estaba
tan

seguro
de

aquello
como
de

que

entonces
era

de

noche.
Tal

vez
el

viejo
Hari
habla

agonizado
durante

aquellos
días
en

cualquier
parte,
quizás
en

algún
pozo
Je

nieve;
tal
vez
en

uno
de

aquellos
profundos

barrancos
cuya

blancura
inmaculada
es

más

siniestra
que
las

tinieblas
de

un

subterráneo.
Habla

agonizado
durante

aquellos
mortales

dos
días
y

tres

noches
y

acababa
de

morir

recordando
á

su

compañero.
Y

su

alma,

desligada
de
su

corporal
envoltura,

había
volado
hacia
el

albergue
donde
dormía
su

amigo,
y

le

había
llamado

con
esa
voz

misteriosa
y

terrible
con
que
las

almas
de

los

muertos
tienen
la

virtud
de

atraer
á

los

vivos.

Esta
voz

inmaterial
había

despertado
el

alma

turbada
por

el

inquieto
sueño,
dándole
su

postrer
adiós,

reprochándole
el

no

haber
acudido
en
su

auxilio,
ó

tal
vez

malJiciéndole.

Y

Ulrico
la

sentia
aún
allí,
muy

cerca,
detrás
de

los
mu

ros,
al

otro
lado
de
la

puerta
q

.le

acababa
de

cerrar.
Aque¬

lla

voz

revoloteaba
á

su

alrededor
como
el

ave

nocturna

atraída
por
la

luz
de

una

lámpara;
el

pobre

muchacho
estu¬

vo
á

punto
de

gritar

despavorido.
Hubiera

querido
huir,

pero
111
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¡Bravo por el nuevo Necker,
regenerador del pueblo,
que va á quedarse en camisa
si no hace un milagro el cielo!
Pero... convengamos todos,

castellanos y gallegos,
catalanes y andaluces,
burgaleses y extremeños,
en que el ilustre hacendista

que va á dejarnos en cueros,
si es que antes no hacemos una
digna de un poema épico,
viene empleando hasta ahora

los mismos procedimientos

que por rancios y vulgares
des leñó Fernando séptimo.
Porque el recargar las cédulas,

ya muy subidas de precio,
y subir más el tabaco,
que cada vez es más pérfido,
no se le hubiera ocurrido,

en los días que corremos,
ni al más vulgar arbitrista
de la clase de porteros,
Y aunque en cuestión de finati-

[zas
discurre como un camello
el ya célebre abogado

palatino y resinero,
viene á pedirnos los cuartos

y hay que darlos sin remedio
para que cuatro holgazanes
vivan á costa del pueblo.
Y nosotros, tan tranquilos,

vamos soltando los céntimos,
si es que aun nos queda > algunos
de nuestros días espléndidos.
Cobián cobra, cuenta, gasta,

imagina arbitrios nuevos
para dejarnos in albis,
y nosotros... ¡tan borregos!

Maxuel Soriano.

Público que presenció las regatas organizadas por el Club de Barcelona à beneñcio
del Asilo Naval.

¿venganza ó «justícia?
La tierra ardía, envuelta pór el sol en una at¬

mósfera de fuego; el aire seco y caliginoso abra¬
saba los pulmones.

Los pájaros se escondían, buscando la sombra
entre el follaje de los árboles; los insectos se se¬
pultaban en sus guaridas subterráneas y todos
esperaban que ias brisas de la tarde refrescasen
la temperatura.
El tínico sér que se ve obligado á sufrir las in¬

clemencias de la Naturaleza es el hombre; él es
quien en lucha desesperada desgarra el seno de
la tierra para fecundarlo ó para arrancarle sus te¬
soros, y él ¡el rey de la Creación! es el más es¬
clavo de cuantos seres pueblan el planeta. Los
más fuertes, los más hábiles y los más osados sa¬
cuden su carga, que viene á caer, haciéndose abru-
rtiadora, sobre los hombros de una mayoría imbé¬
cil, que carece del valor necesario para oponer
sus derechos á la injusticia de los hábiles, que se
fingirán ministros del dios que inventaron, ó su¬
pieron dominar por la fuerza ó por la astucia, con¬

virtiendo á los demás en esclavos armados para
defender su poder y proclamar su grandeza, ha¬
ciéndoles sepultarse en la mina para arrancar el
metal que forja sus cadenas y labrar el campo
y pastorear los ganados para aumentar el oro
que rebosa en las arcas del poderoso, ctrando no
les entregan el arma mortífera de la que se sirven
para su esclavitud en vez de utilizarla para su re¬
dención.
Estas y otras cosas .semejantes pensaba Peru¬

cho mientras que sudoroso, jadeante y medio as¬
fixiado segaba la dorada mies coronada de rubias
y preñadas espigas.
—¿Qué piensas, Perucho?—\q preguntó un com¬

pañero que segaba á su lado.
—Pienso — contestó el interpelado—que por

ahora hará un año que mataron á mi hijo en la
guerra. ¡Un hijo que era mi consuelo y la esperan¬
za de mi Vejez! Tenía la misma edad que el se¡.o-
rito Alberto y entraron en la misma quinta; pero
el amo es el amo y nosotros no somos nadie... mi
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liijo fué al servicio y el señorito se quedó en su
casa... ¡Tú sabes mejor que [nadie los bienes que
ha traído el que se quedara!
Una lágrima enturbió los ojos de Perucho, la

limpió con el revés de su áspera mano é inclinan¬
do la frente continuó segando.
Su compañero irguió el inclinado cuerpo y, mi¬

rando fijamente á Perucho, le dijo:
- Si, yo tenia una hija que era la alegria de mi

casa. Al rayar el dia me despertaban sus cantos
alegres como los de la alondra y cuando por la
noche me retiraba del trabajo su sonrisa me hacia
olvidar la fatiga y la pesadumbre de la vida. Mi
mujer se miraba en ella; pero... ¡ya lo sabes! Era
bella y para un pobre la belleza es un peligro; era
inocente y la inocencia facilita la caída... ¡Se fué
con el señorito y á los pocos meses moría aban¬
donada en un hospital!
La voz del segador tenia acentos de profundo

dolor y era al mismo tiempo ronca como la amena¬
za y sibilante como la blasfemia.

-No recordemos, Salvador, no recordemos,
porque seria cosa de volvernos locos.

-No olvidemos, Perucho, no olvidemos, porque
nuestro olvido haría eterna la esclavitud de los
vencidos.
En los ojos de los campesinos se cuajaban lá¬

grimas que oscurecían los relámpagos de odio
que fulguraban en sus miradas.
Y continuaban su tarea.
Las espigas caían al roce de la segur para hen¬

chir los trojes del amo, que amontonaba el sudor,
les lágrimas y la sangre de los infelices, convir¬

tiéndolo en oro. en el oro que consolidaba su do¬
minio sobre la tierra y sobre los hombres.

.\1 cobrar el importe señalado á su trabajo. Pe¬
rucho y Salvador se encontraron con una nueva
decepción.
Debían al amo y éste les cobraba su deuda des¬

contándoles la mitad—¡era muy compasivo!—, na¬
da más que la mitad del importe de sus jornales.
Otro no lo hubiera hecho; pero el padre de aquel
Alberto que seducía aldeanas, infeccionándolas
con su contacto, el que predicalta moral y patrio¬
tismo, haciendo que otros fuesen al Ejército por
su hijo, dejaba caritativamente el cobro del resto
de su crédito para cuando sus deudores hubiesen
derramado más átomos de Vida en su servicio.
¡Por puro altruismo no mataba de un golpe la ga¬
llina de los huevos de oro!
Salvador y Perucho se miraron tristemente y,

cambiando un apretón de manos y una sonrisa, se
despidieron en la puerta del amo.

La noche era tempestuosa. Bri liaban los relám
pagos, desgarrando el seno de los negros nubarro¬
nes que atravesaban lentamente el cielo, y el trueno
retumbaba á lo lejos.
!^E1 viento arrancaba sordos gemidos á los ár¬
boles.
En la casa del amo todo reposaba.
Dos sombras que salían de ella pudieron verse á

La autoridad del marido.
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la luz de un relámpago, y á poco el resplandor de
un incendio iluminata los alrededores de aquella
morada.
La casa ardía por los cuatro costados.
Crujían las maderas, se retorcían los enrojeci¬

dos hierros y se desplomaban con estruendo la.s
paredes.
El nuevo día alumbró un montón de ruinas, en¬

tre cuyos escombros yacían el amo y los suyos.

Dos hombres contemplaban el estrago desde un
cerro vecino.

¡Estamos vengados!—dijo uno.
—No llames venganza á la obra de la justicia
contestó el otro—. El incendio de hoy es la auro¬

ra del mañana.
Y estrechándose la mano y cambiando una son¬

risa se separaron, tomando caminos opuestos.

J. A.mbro.sio Pérez.

FIÜOSOFlfl barata

Existen^corazones cuya'conquista se realiza
mejor con malas obras que con beneficios.

** ^ A

Si quieres apreciar bien hasta dónde llega el
mérito y el talento de una mujer, espera á que se
eclipse su hermosura.
i —j :j; ■ ^
Raras Veces Van unidas la facilidad de la pala¬

bra con la corrección del lenguaje.

—Cuanto más bella es una mujer,"más castos]son
los pensamientos jque inspira.

Los seres débiles lloran sus errores; los fuertes
los reparan.

Si la cólera de alguien te sale al paso, no la re¬
cibas ni con, ira, ni con risa.

Y la autoridad del cura.
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—Pero, ¿cómo paede ser, don Alejandro, que le hayan hecho ahogado tan rápidamente?
—Ya verás, chico, he hecho la carrera en automóvi].

Por muy admirable que sea una mujer hablando,
lo es mucho más cuando calla.

* ^
Se dice que las mujeres son inconstantes y no

es cierto; sus odios duran tantô como ellas.
.1=**

El amor es ciego; pero es preferible seguir sus
consejos y no dárselos.

Las personas que no están contentas de nadie
son siempre aquellas de las que nadie está con¬
tento.

Cuando oigas hablar siempre mal de una perso¬
na, puedes estar seguro que tiene algo bueno que
envidian sus detractores.

Frjvy Gerundio.
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tado
un

pie
al

dar
un

mal
paso,
ó

habría
caído
tal
vez
en

al¬

guno
de
los

pozos
del

camino.
Sin

duda
estaria
en

algún
sen¬

dero

enterrado
por
la

nieve,
aterido
por
el

frío,
lleno
de

an^

gustia,
pidiendo
socorro
quizás,
con

todas
sus

fuerzas,
en

medio
del

silencio
de
la

noche.

Pero

¿dónde?
I,a

cordillera
era
tan

vasta,
tan

áspera,
tan

peligrosa
en

sus

vertientes,
que

hubieran
sido

precisos
diez

ó

veinte
guias

marchando
durante

ocho
dias

en

todas
direc-.

ciones
para

encontrar
un

hombre
perdido
en

esta,

inmen¬

sidad.A
pesar
de

esto,
Ulrico
Kunsi

se

resolvió
á

partir
con

Sani
si

Gaspar
no

regresaba
entre
doce
y

una
de
la

madru¬

gada.Tomada
esta

resolución,
hizo

sus

preparativos,
metiendo

en
el

morral
víveres
para
dos
dias;

cogió
sus

garfios
de

ace¬

ro
3'

rodeó
á

su

cintura
una

larga
cuerda
delgada
y

fuerte
y,

convenciéndose
de

que
el

hacha
que
le

servía
para
hacer

muescas
en
el

hielo
y

el

bastón
ferrado

estaban
útiles,

espe¬

ró

que

llegase
la

hora.
El

fuego
ardía
en
la

chimenea
y

al

calor
de
la

llama
el

leal
Sant

resollaba
con

fuerza.
El

péndu¬

lo

del

reloj

marcaba

acompasadamente
dentro
de
su

caja
so¬

nora
de

madera
un

tic-t-ac

semejante
al

latido
de
un

corazón

tranquilo.Ulrico
esperaba
con
el

oído
atento
á

todos
los

sonidos
le¬

janos,
tiritando
de

frío

cuando
el

aire
de
la

noche

penetraba

por
los

intersticios
de

las

paredes.

Dieron
las

doce;
el

joven
se

estremeció;
después,

como
se

sintiese
tembloroso
y

amedrentado,
puso
á

calentar
un

poco

de

agua
para

hacerse
una
taza
de

café,
que

tomaría
bien

ca¬

liente
antes
de

ponerse
en

camino,
Al

dar
la

una
se

levantó,

despertó
á

Saín,
abrió
la

puerta
y

salió,

tomando
la

dirección

del

Wildsbrubcl.Durante
cinco
horas

subió
sin

parar,

escalando
las

rocas

por

medio
de
los

garfios,
cortando
el

hielo,

avanzando
siem¬

pre
y

animando
à

veces
al

perro
ó

subiéndole
atado
al

extre¬

mo
de
la

cuerda
cuando
los

escarpados
eran
muy

rápidos.
Al

cabo
de

seis

horas

próximamente
llegó
á

una
de
las

cum¬

bres
donde
el

viejo

Gaspar
iba

con

frecuencia
á

esperar
sus

gamuzas
y

determinó
esperar
alli

hasta
que

amaneciese.

Empezaba
á

palidecer
el

cielo
sobre
su

cabeza;
de

cuando

en

cuando
un

extraño
resplandor,
cuya
causa
le

era

deseo-
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nocida,
iluminaba

bruscamente
el

inmenso
Océano
de

páli¬

das

cumbres
que
se

extendían
á

cien

leguas
á

la

redonda.
Se

hubiera
dicho

que
esta
vaga

claridad
era

producid
i

por
la

misma
nieve,
que
la

esparcía
en
el

espacio.
Poco
á

poco
los

picos
más
altos
se

cubrieron
en

lontananza
de
un

color
rosa

pálido,
y

el

sol,

como
un

globo
de

fuego,
apareció
detrás
del

gigantesco
macizo
de
los

Alpes

Hearneses.

Ulrico
se

puso

enseguida
en

camino.
Marchaba

encorva¬

do,

como
un

cazador
buscando
un

rastro,
y

de

cuando
en

cuando
gritaba
á

su

perro:
"¡Busca,
Sani,
busca!„
Descen¬

diendo
por
la

vertiente
de
los

montes,
registraba
con

ansio¬

sa

mirada
el

abismo,
llamando

unas
veces
y

lanzando
otras

un

grito

prolongado,
extinguido
bien

pronto
en
la

muda
in¬

mensidad.
Aplicando
el

oído
a!

suelo
para

escuchar,
le

pare¬

cía
oir
una
voz;

corria
entonces
creyendo
encontrar
al

viejo,

llamaba
de

nuevo
y,
al

no

percibir
sonido
alguno,
se

detenía

y

se

dejaba
caer
en

tierra,
cansado
y

desesperado.
A

eso
de

medio
día

comió
y

dió
al

perro
una

parte
igual
á

la

su3'a.
Al

terminar,
volvió
á

empezar
sus

pesquisas.

Al

llegar
la

tarde'segula
marchando,
habiendo

recorrido

próximamente
cuarenta
kilómetros
de

monte.
Al

ver
que
se

encontraba
muy
lejos
de
su

casa
para
volver
y

hallándose

muy

fatigado
para

arrastrarse
por

más

tiempo,
practicó
un

agujero
en
la

nieve
y

se

acurrucó
en
él

con
su

perro
bajo

una

manta
que

llevaba
á

prevención.
Acostados
juntos,
el

hom¬

bre
y

el

animal
se

calentaban
mutuamente;
á

pesar
de

esto,

el

frío
les

penetraba
hasta
los

huesos.
Con
la

imaginación

llena
de

visiones
y

los

miembros
helados
y

temblorosos,
Ul¬

rico

apenas
podia

conciliar
el

sueño.

Amanecía
el

día

cuando

se

despertó.
Teníalas

piernas
rígidas
como
el

hierre,
el

al¬

ma

angustiada
y

el

corazón
le

palpitaba
fuertemente

cada

vez
que

creía
oir
un

ruido

cualquiera.

El

temor
de

morir
de

frío
en

esta

espantosa
soledad
fus¬

tigó
su

energía,é
hizo

despertar
de

nuevo
su

vigor.

Reanudó
su

marcha

descendiendo
hacia
el

albergue,
ca¬

yendo
y

levantándose
y

seguido
de

lejos
por
Sam,

que

mar¬

chaba
casi

arrastrándose.
I-ograron
llegar,

por
fin,

hasta
el

■Schwarenbach
á

eso
de

las

cuatro
de
la

tarde.
La

casa
es¬

taba

vacía..El
joven

guia

encendió
el

fuego,
comió
y

se

dur¬

mió
con
un

sueño
tan

pesado
que
no

pudo
darse

cuenta
de

su

situación.
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Los de la jeringa so.ial protestan acerbamente
contra los trajes veraniegos de las señoras.
¡Siempre andan esos pñjaros con meticulosidades!

Digo, querido lector,
que me enseña la experiencia
que siempre viven buscando
cuestiones de trascendencia.

Las damas católicas dirigen mensaje sobre mensa¬
je á los obispos.

— ¡El catolicismo se acaba!—gritan algunas men¬
tecatas.

Cunsuélense esas bendit s
y no vivan con escamas:
Habrá hijos espirituales
habiendo en la iglesia damas.

Como protesta contra la política de Canalejas
hutm recepción de señoras en el palacio episcopal.
".Vlás de quince mil mujeres besaron el anillo del

obispo.„
"Algunas llor.iban.„
¡Cuántos besos y cuántas secreciones!
Los luises cuidaban del orden.

La Iglesia no cae tan fácil,
pues decir no es necesario
que mientras tenga mujeres
sabrá hacer partidarios.

Lerrou.x ha sido nombr.ido nbogndo de real orden
sinceramente le felicitamos.

Moret le prestó su apoyo
y Canalejas lo nombra
abogado de real crden,
de modo que Lerroux goza
de los favores monárquicos
y el aplauso de la co/íff.
¡Vaya un revolucionario!
¡Vaya una buena personal

Los lerrouxistas trabajan como desesperados para
obligar á las Compañías de tranvías á adoptar un
modelo de salvavidas, que no cumplir-í el objeto á
que ha de destinarle si se acept i.
El motivo de la predilección lerrouxista no se

oculta á nadie; es el mismo que determina todos los
actos de esos señores,

.Salvavidas no lo llamen,
si es que les cae la chiripa;
que lo bautice Vinaixa
y le ponga salvatripas.

El año 1'911 será un año (atal para los salvadores
lerrouxistas.
No porque vayan á crucificarles, sino porque aca-

l arár. de crucificar á Barcelona, pues saldrá dtl
-Ayuntamiento un puñado de hombres de pro de las
huestts de don Alejandro.
Vinaixa, Morros, Sans, Puig deAspr-r y demás

compañeros elegidos del año pasado.
Cuando Morros piensa en el 31 de Diciembre de

1911 pone unos ídem que mete miedo; los dientes
parece que se le quieren salir de la boca.
Santamaría también se siente contrariado al pen

sar en la fecha fatal para ellos.
Como que deja de oir

en cuanto llegue ese dia
los gritos ;ora pro nobts!
detrás del -Santamaría.

Lladó, el incomparable Lladó, el inconmensurable
Lladó, el pulcro, el regenerador, el inconmovible
Lladó, no saldrá del .Ayuntamiento en esa fecha; pero
saldra de la Comisión de Consumos, en la que tanto
ha trabajado en pro dé los intereses de la Casa, ó
del hogar, del pueblo.
[Qué lástima de Lladól
El día 31 de Diciembre de 1911 ser i.un dia infausto

para la Colla de la gana.
En ese día se acaba

para la Colla la olla;
no se acabará la gana,
pero tendrá fin la Colla.

ROMBO
De'Francisco Car re

O

Sustituyanse los ceros por letras de manera que
leídos horizontal y verticalmente expresen: 1.^ lí¬
nea, vocal; 2.', animal; 8.", reptil; 4.", verbo; 5.",
consonante.

LOGOGRIFO NUMERICO

De Luis Puig

1 ■) 3 4 5 6 7 8 9 = Nombre de mujer.
8 8 0 4 2 6 3 2 = Poeta valenciano.

1 2 4 9 8 3 9 = Pueblo de Navarra.

1 8 9 6 3 9 — Ser vegetal.
9 6 3 9 = Rumiante.

1 9 4 = Ni'imero.

1 7 =, Signo geométrico.
7 Número romano.
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S Vichy Ruhinaí

—< ANUNCIOS ► -

EI) TORMENTO
EN LOS

CONVENTOS
POR

FRAY GERUNDIO

Un tomo de 220 páginas, 1 pese¬
ta. Se vende en el kiosco Blan¬
co Negro, Rambla de las Flo¬
res, frente á la calle Hospital.
Por 1'25 se remite certificado

á provincias. .

Rompecabezas con premio de libros charada
De .\'ick-Carlró

Dedicada á Aleix Manso
/ rima, dos tres, una fruta

que me gusta mucho á m(,
y casi no debería
ni una palabra afladir.
Sin embargo, te diré
qne prima es... lo que aquí
acatas de ver; segunda
es consonante, y, en fin,
ahora tercera doble
cosa es no dar en el quid.

jeroglífico comprimido
De Salvador D. Zarroca

Estas sedu toras señoritas pasean por el Parque,
acompañadas de su mamá, y se sienten molestadas
por la persistente persecución de cinco caballeretes
qne se ocultan de la madre de tal modo que ésta no
consigue verlos; en cambio,éstos no logran ver á la
mamá. ¿Será el lector más afortunado encontrando
á la una y á los otros?

intríngulis
De Salvador García

O O ? O O O
O O ? O O O
O O ? O O O
O O ? O O Ü
O O ? O O O

¿Qué nombre de calles de Barcelona han de poner
se en cada línea hori2ontal para que en la vertical
de interrogaciones se loa un nombre de mujer?

cuadrado numérico
De V, Borràs y Baiges

4 12 3 = Flor.
1 2 8 4 = Verbo.
2 3 4 3 = Nombre de mujer.
3 4 5 4 = Verbo.

tercio de sílabas
De José Pallarès

0 0 0 0 0 0 0 Animal.
0 0 0 0 0 0 Herramienta.

0 0 0 0 0 0 0 Ciudadano español.
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PIDASE PAH^ CUH^H LwfiLS

ENFERMEDADES NERVIOSAS
ELIXIR

POLIBROMURADO
AMARGOS

QUE CALMA, REGULARIZA y fORTIFICA LOS NERVIOS
miYEBSILPIElTE BECOIDEEHDO POB LOS iOÉDICOS PIÉS EfOIIIEITES

Su acción es rápida y maravillosa en la EPILEPSIA (mal de Sant Pau), COREA (baile de San Vito),
HISTERISMO, INSOMNIO, CONVULSIONES, VERTIGOS, JAQUECA (migraña),

COQUELUCHE (catarro de los niños), PALPITACIONES DEL CORAZON", TEMBLORES, DELIRIO,
DESVANECIMIENTOS, PERDIDA DE LA MEMORIA, AGITACION NOCTURNA

y toda clase de Accidentes nerviosos.
Farmacia del Dr. AMARGÓS, PLAZA DE SANTA ANA, 9.

RDF lAREIE
ESPECÍFICO SIN RIVAL

para la curación radical de los

tanto los Internos como los
externos ó de la piel,

por graves y crónicos que sean,
sin debilitar al enfermo.

40 flWOS DE ÉXITO, 40
De venta en todas las bien sur¬

tidas farmacias y grandes dro¬
guerías de España y Ultramar.

OCSCONFIAR DE IMITACIONES

CI cttrato
: de Magnesia
Bishop es vru
bsMd» refrtiesBtfl
quS puede .(çmirse

^ con perfecta seguri«
dad duiante todu el
• ño. Ademls de ser

agradable como be*
bida matutinr, obra
Con aOavidad sobre

: el «tenue y ta pieU
¡ Se recomienda espe*
cálmeme para per*
•onas delicadas f

, niños.
Cn Farmaeiss» — Oaaconflsp

MACNESIA

CI ottrato de
Maoneela Geaau*
lado Cierveeoea*
le de Slehop, orí*
ginaimenie Utventa.
do por ALratb Bis*
Hor, es la única pre*

fiarariúo pura entreas de cu clase. No
bay ningún eubsu*
tute aTee bueno».
Póngase especial cui*
dado cn exigir qu«
cada, frasco lleve <1
nombre y las señas
de AL/ato BisMor.
45. Spelman Sirect.
London.

rfa imitaciones

DE BISHOP

ÍTT'CD D "ÓT* T C! Tened la seguridad de curar vuestras dolencias, tanto internas como de la piel, porXlIjrirJljllLlUib graves y crónicas que sean, si nos consultáis y usáis nuestro tratamiento exclusivo
40 .A-Tsros IDE ÉXITO, 40

TUBERCULOSOS CATARROS BRONQUIALES - ANÉMICOS NEURASTÉNICOS
Los desahuciados no desesperéis de vuestro alivio hasta haber probado nuestro tratamianto especial y exclusivo

CtJK,A.K,ÊIS SI 3SrOS OOdSTSXJIjTAlS A. TIEIuIFO

VÍAS URINARIAS Debilidad g^enésloa, enfermedades seznales, post-amorales,
== ( Curación rápida, segura y definitiva. )=======

Clínica C. CROUS Dirrrtur prop^eu lo Dr. Casasa Crous
En breve, inauguración de moderaos aparatos de electroterapia, fototerapia, sismoterapia é inhalaciones,

-ly,.'., -ly,-!.:- cs 138 hopss dc COnsu!tB espccl31, m3òSH3, dc 11 Ó 2, V13rdc, dc 6 á 7.
AJUuilliC Li ici QíOé Liu Co.isuita ditica de 8 á 10 noche, todos ios días laborables

O.Ay-F5,3VEH3ISr, 56. pira.1., B A.ROELO N-A.

Imp. de EL PRINCIPADO, Escudillers Blanche, 3 bis, bajo.



FORONDA:—Pero, señores, silos salvavidas que ustedes quieren imponer no sirven
para nada. Resultan unos aparatos carisimos y que á nadie le salvarán la vida.

LOS DE LA COLLA DE La GANA:— iVaya hombre! ¡Quiere callarse! Lo de menos es lavida de los otros. ¡Mientras podamoshaoer por la nuestra...!

EL DILUVIO


